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			W. W. enfiló el dique bajo la lluvia, con su viejo Plymouth derrapando en las rodadas y el cañón de su fusil, todavía caliente después del disparo, apuntando salvajemente fuera de la ventanilla. Miró hacia el campamento de abajo, entre los sauces, y durante un momento no vio más que la casa y el desembarcadero bajo un manto de lluvia, aunque había distinguido desde lejos cómo la camioneta de Robard había coronado el dique tres minutos antes y desaparecía por el otro lado, y él se había lanzado en su persecución. Condujo más despacio entre los sauces mientras la lluvia arreciaba. Gruesas gotas se deslizaban por el cañón del fusil y le mojaban los pantalones, aunque no lo notaba. Por fin distinguió la camioneta de Robard, al abrigo de las ramas más bajas, humeando y vibrando bajo la lluvia. Dejó que el coche rodara hasta que se detuvo justo detrás de la camioneta, y todavía con el uniforme de béisbol puesto descendió y se dirigió con cautela hacia el desembarcadero, donde un chico rubio estaba de pie al lado del agua, con un fusil apuntando hacia sus pies y mirando un bote vacío que se deslizaba por el lago en dirección a los bajíos. 


			Cuando el chico notó que se acercaba alguien, se volvió rápidamente, alzó el fusil y le apuntó directamente al vientre. 


			–¿Quién demonios es usted? –dijo, con las comisuras de los labios temblándole como si tuviera ganas de sonreír. 


			W. W. miró en dirección al agua, acarició el gatillo todavía caliente y se preguntó si debería disparar al chico y de ese modo evitar que le disparara a él. Decidió que no, y sonrió. 


			–Soy W. W. El juez de paz de Helena. 


			–¿Y qué hace con ese uniforme de béisbol y un rifle, W. W.? –dijo el chico, dejando que se notara que le faltaban tres dientes delanteros, detrás de los cuales se podía ver una lengua que se esforzaba por llenar el vacío. 


			–Voy detrás de Robard Hewes. No lo habrás visto, ¿verdad? 


			–¿Detrás de quién? 


			–De Robard Hewes. 


			–Oiga, W. W. –dijo el chico, pasándose la lengua por la comisura de los labios y volviendo a dejar que el cañón de su rifle apuntara hacia sus pies–. Nunca he oído hablar de él. Pero le voy a decir una cosa. 


			–¿Qué cosa? –preguntó W. W. 


			–Acabo de matar a un hombre, aquí, apenas un minuto antes de que usted apareciese. 


			–¿A quién has matado? –dijo W. W., mirando hacia el bote vacío impulsado por la brisa. 


			–Maldito si lo sé. Fuera quien fuera, no tenía nada que hacer por aquí. Se lo digo yo. Se lo digo yo y debe creerme. 
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